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CARTAS AL DIRECTOR

Necesidad de 
una limpieza de 
cara al Puerto 
de la Cruz 
He visitado esta ciudad 
portuense, después del 
coronavirus, donde me 
encontraba extraño y sin 
palabras. Sobre el vacío 
que encontré a la altura 
del muelle, cuando se en-
contraba movimiento de 
vecinos y vecinas, turis-

tas, nada de nada. Estuve 
por las calles, donde una 
de las principales se en-
contraba en obras, donde 
con tanta valla, verde con 
una altura de dos metros, 
no se veía la entrada para 
llegar a la plaza del Char-
co. Aquello era un laberin-
to para acceder a las tien-
das de esa calle. Los de-
pendientes, en la puerta 
porque por allí no pasaba 
nadie, lamentable. Uno 
de ellos, con quien hablé, 

comentaba que deberían 
de trabajar dos turnos, 
por los menos hasta las 
doce de la noche, donde 
el trabajo ruidoso por el 
día, y en la tarde noche, 
trabajos con menos ruido.  

Invito a los responsa-
bles políticos a que se 
pongan a trabajar en me-
jorar la cara de esta ciu-
dad. Empezando desde 
las Arenas, pasando por 
demoler la casa las Cabe-
zas, siguiendo hasta llegar 

a la calle Blanco y al mue-
lle, para la reparación de 
muros del mismo, donde 
se ve desde lejos. 

Es un recorrido que for-
ma parte de la entrada a la 
ciudad marinera y turísti-
ca del Puerto de la Cruz.  

Hace unos días, pude 
ver cómo un pueblo de 
Fuerteventura es pionero 
de un programa con el 
móvil, donde los vecinos 
y vecinas puedan enviarle 
al ayuntamiento todos los 

desperfectos que vean. 
Esas imágenes les llegan a 
sus gobernantes. Bueno, 
espero que esto se haga 
realidad, por el bien de la 
ciudad, para que el turis-
mo se lleve buen ambien-
te de nuestra entrada a la 
ciudad marinera y turísti-
ca de Puerto de la Cruz. 
¿Seguiré recordándoles 
todo lo que vaya viendo 
por la ciudad? 

 
(*) JOSÉ PERAZA HDEZ.

Cinco mil euros

Juan José Millás

Aquella mañana, al doblar la 
esquina de mi calle, sonó un 
teléfono. Creí que era el mío, 
pero lo saqué del bolsillo y per-
manecía mudo. Presté aten-
ción y advertí que el sonido 
procedía de una papelera que 
se encontraba a medio metro. 
En efecto, al asomarme, vi una 
pantalla encendida. Metí la 
mano con aprensión, rescaté el 
trasto de entre la basura y res-
pondí: 

-¿Hola? 
-El jueves -me dijeron-, a las 

once, en la boca del metro de 
Manuel Becerra. Lleva un cla-
vel rojo en la solapa. Y borra las 
huellas del móvil antes de de-
jarlo donde estaba. 

Colgaron sin que me diera 
tiempo a decir que se trataba 
de un error, de modo que lim-
pié con un pañuelo de papel, 
por si acaso, el aparato y lo de-
volví a la papelera. 

Estuve el martes y el miérco-
les dándole vueltas al asunto. 
La llamada tenía evidente-
mente un carácter como de ile-
galidad, pero no era demostra-
ble. Por otra parte, la tarde del 
martes, me acerqué de nuevo a 
la papelera, pero el móvil ya no 
estaba. No podía ir a la policía 
con esa historia sin que me to-
maran por loco. 

La noche del miércoles al 
jueves no dormí de pura exci-
tación. No sabía si acudir o no a 
la cita. El sentido común me 
decía que no, pero la curiosi-
dad ganó a los puntos al senti-
do común. Me levanté pronto 
y fui a comprar a la floristería 
del mercado un clavel rojo, 
que me puse en la solapa. Lue-
go cogí un autobús que me de-
jaba justo en la plaza de Ma-
nuel Becerra. Llegué un cuarto 
de hora antes y anduve dando 
vueltas por los alrededores con 
la impresión de haberme con-
vertido en un espía o algo así. 

A las once en punto me apo-
yé en la barandilla de la boca 
del metro fingiendo leer un pe-
riódico. En seguida, se acercó 
una mujer de unos cuarenta 
años con una blusa roja y unos 
guantes de látex, que me en-
tregó un sobre grande. 

-Toma -dijo-. Recibirás la si-
guiente llamada en un móvil 
de la papelera número 42 a la 
hora de siempre y en el día de 
la semana habitual. 

La mujer desapareció en las 
profundidades del metro y yo 
volví a casa, donde al abrir el 
paquete descubrí que contenía 
cinco mil euros. Ignoro quié-
nes sois, pero sabed que ya me 
los he gastado. La pena es ig-
norar dónde se encuentra la 
papelera 42.

El perdedor de las elecciones pre-
sidenciales americanas sigue sin 
reconocer la evidencia de su de-
rrota y, alegando fraude, no tiene 
intención de abandonar la presi-
dencia, en tanto que el ganador, 
sin confirmar su victoria hasta que 
finalice el recuento, ha empezado 
a ejercer como futuro inquilino de 
la Casa Blanca.  

Mientras, una legión de aboga-
dos, encabezada por Rudy Giulia-
ni, el implacable exalcalde de 
Nueva York y, ahora, marchito le-
trado personal del presidente, se 
empeña en agotar la munición 
que desacredita al sistema.  

El paisaje a la vista se caracteriza 
por una inestabilidad esencial, al 
sumarse a la pandemia una 
insólita realidad en la que dos pre-
sidentes reclaman sus derechos de 
ocupación.  

Admitiendo quién ha sido el ga-
nador, una elemental cautela exi-
ge analizar, más allá del signo ideo-
lógico del voto, lo que está pasan-
do en un país dividido, en este mo-
mento de la historia en que impor-
ta menos el perfil de quien ocupe 
la silla vacía, que el respeto a los 
derechos adquiridos. 

La etiología del problema pre-
senta síntomas de una crisis de ci-
vilización, en la que afloran cues-
tiones nucleares sobre el devenir 
del país más poderoso del planeta.  

Mucho antes de la aparición del 
virus, las evidencias eran numero-
sas: junto a la crisis climática y la 
fractura del sistema político, la 
acumulación de riqueza por las éli-
tes, con su secuela de desigualdad 
(cada vez más caudal en cada vez 
menos manos), ha ido dejando al 
país más poderoso del mundo en 
una situación vulnerable.  

Desde la irrupción de la enfer-
medad, el valor neto total en ma-
nos de los (686) multimillonarios 
estadounidenses censados, au-
mentó hasta cerca del trillón de 
dólares. Según el Center for 
Budget and Policy Priorities, en 
septiembre, 23 millones de ciuda-
danos norteamericanos no tenían 

comida para subsistir. Cabe inferir 
que, embargados por la desespe-
ranza, no se pueden preocupar por 
algo que no tenga que ver con su 
supervivencia. 

Con esta perspectiva ¿es de ex-
trañar que más del 40% de los 
electores haya votado a Trump 
(siete millones de votos y 9,3 mi-
llones de seguidores en Twitter) y, 
de acuerdo con un análisis de la 
Associated Press, que el 93% de 
los 376 condados donde el virus 
está actualmente más extendido, 
optaran por el candidato republi-
cano? 

Las cifras a examen abarcan 
desde el descenso de salarios a la 
explosión de la deuda pública, pa-
sando por la sobreproducción de 
jóvenes graduados con carreras 
universitarias. Como telón de fon-
do, el revisionismo de todo, como 
solución a un futuro incierto, que 
no sabemos inventar y nos de-
vuelve al pasado. 

Junto al deterioro de las institu-
ciones, consecuencia de la pérdida 
de confianza y causa de una pola-
rización aguda, estas variables tie-
nen como hilo conductor la inca-
pacidad de la sociedad para actuar 
colectivamente por objetivos co-
munes, lo que genera una inesta-
bilidad extrema, como sucede 
ahora cuando uno de los conten-
dientes se niega a aceptar los re-
sultados de las elecciones. 

Académicos norteamericanos, 
que llevan tiempo estudiando el 
colapso de sociedades afectadas 
por olas de inestabilidad, recurren-
tes y predecibles, pugnan en el 
método y la diagnosis. 

Peter Turchin (PT), científico ru-
so y profesor en la Universidad de 
Connecticut, hijo de un físico pio-
nero en el campo de la inteligencia 
artificial, ha consagrado su vida a 
la cliodinámica, disciplina que 
mezcla la historia con las matemá-
ticas para el estudio de cómo evo-
lucionan las sociedades.  

A través de complejos análisis 
estadísticos, con 10.000 años de 
datos acumulados, PT cree haber 
encontrado leyes de hierro que 
dictan el destino de las sociedades 
humanas y sostiene que se puede 
llegar a predecir el siguiente colap-

so de una civilización. 
Hace diez años, en una tímida 

carta al director de la prestigiosa 
revista Nature, desarrolló por pri-
mera vez su tesis, anticipando que 
«la siguiente década estará marca-
da por el crecimiento de la inesta-
bilidad en EE.UU. y Europa”, al 
tiempo que pronosticaba que 
2020 sería el año de mayor inesta-
bilidad que ha vivido el planeta en 
toda su historia. 

Joseph Tainter (JT), antropólo-
go e historiador, es el autor de un 
texto fundamental, El colapso de 
las sociedades complejas (1988).  

En discrepancia con Turchin, 
para JT un desastre -en forma de 
pandemia mortal, malestar social 
masivo o cambio climático rápido- 
nunca puede ser suficiente, por sí 
mismo, para causar un colapso, 
aunque el nivel de incertidumbre 
según el Fondo Monetario Inter-
nacional, siga siendo ‘inusualmen-
te grande’.  

La Peste Negra del siglo XIV (cri-
sis que redujo la población de Eu-
ropa hasta en un 60 por ciento), le 
sirve a Tainter como precedente 
de una pandemia que coincidió 
con un malestar social masivo.  

Para el antropólogo, las socieda-
des humanas desarrollan la ‘com-
plejidad’, con el fin de resolver los 
problemas, sin que nadie repare 
en lo frágil que se ha vuelto todo, 
pues seguimos con nuestras vidas, 
abordando las dificultades a medi-
da que surgen: “toda la historia se 
ha caracterizado por una tenden-
cia, aparentemente inexorable, ha-
cia mayores niveles de compleji-
dad, especialización y control so-
ciopolítico”.  

La complejidad social está suje-
ta a la disminución de los rendi-
mientos marginales (cuesta cada 
vez más, mientras que produce 
beneficios cada vez menores). Una 
situación clásica de ‘Alicia en el Pa-
ís de las Maravillas’, corriendo ca-
da vez más rápido para permane-
cer en el mismo lugar. 

La búsqueda de la ‘eficiencia’ ha 
llevado a unos niveles de comple-
jidad sin precedentes: “un elabora-
do mecanismo global de produc-
ción, transporte, fabricación y ven-
ta al por menor, en que los bienes 

se fabrican en una parte del mun-
do para satisfacer las demandas in-
mediatas en otra, y se entregan ba-
jo pedido”.  

La velocidad del sistema es ver-
tiginosa, pero también lo son sus 
vulnerabilidades. A medida que 
los beneficios de la complejidad 
–cada vez mayor– comienzan a 
disminuir, las sociedades ‘se vuel-
ven vulnerables al colapso’.  

Lo que de otra manera sería ma-
nejable –epidemias, desastres na-
turales, levantamientos popula-
res– se convierte en insuperable. 
Para algunos investigadores, el co-
lapso” es realmente una cuestión 
de cuándo”.  

La investigación de Tainter se 
centra en la ‘sostenibilidad’, en ba-
se a dos cuestiones: ¿por qué, des-
pués de todo, nos preocuparíamos 
por mantener una civilización si 
no estuviéramos convencidos de 
que podría desmoronarse?  

Y otra más urgente: crisis com-
plejas como las que enfrentamos 
¿presagian el comienzo de una 
ruptura, cuyo desencadenante fi-
nal tiende a ser la insolvencia del 
Estado?  

Mientras algunos ilusos lo si-
guen negando, el cambio climáti-
co (emisiones de carbono, sobre-
población, calentamiento global, 
destrucción de recursos e incen-
dios) y el actual nivel de consumo 
no son sostenibles. Desde el punto 
de vista económico y social, la ex-
trema desigualdad tampoco lo es. 

El anuncio de la vacuna se hizo 
un lunes, si se hubiera hecho el 
viernes, podría haber cambiado el 
sentido del viento. Con la pande-
mia aun sin resolver, un descenso 
del nivel de vida de la población, 
unido a la dificultad de los gobier-
nos para solventar las carencias, 
puede acarrear un malestar que no 
se detendrá hasta que se inviertan 
las tornas sociales y políticas. 

Esto es lo que sucede cuando 
una sociedad no ha previsto ni 
consigue hacer frente a los desa-
fíos que se le presentan.  

Tendrá que ser el Tribunal Su-
premo quien zanje la legitimidad. 
Y con ella, se ponga fin al temible 
colapso que podría activar la crisis 
de una civilización.

Luis Sánchez-Merlo

Una inestabilidad esencial 


